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1. Introducción
La producción de carne de vacuno en el Mundo aumentará a un ritmo anual del 1,1% a lo largo de la próxima década, 
alcanzando las 60,7 millones de toneladas (Tm) en 2018, lo que permitirá un importante crecimiento en las exportaciones 
de carne de vacuno (2,0 % anual), alcanzando a final del año 2018 un volumen de 7,0 millones Tm de carne exportada, 
con respecto a la base de 5,3 millones Tm en el año 2008 (FAPRI, 2009). La UE con una producción aproximada de 8 
millones de Tm representa el 13% de la producción mundial. Desde al año 2003 la UE se ha convertido en un pequeño 
importador de carne de vacuno, y mantendrá esta posición durante la próxima década, pudiendo llegar a importar en al 
año 2018 cerca de 570.000 Tm de carne.
Con esta nueva situación de la UE en el mercado mundial de la carne de vacuno, el subsector de vacas de cría adquiere 
una enorme importancia estratégica. 
Durante la última década, el censo de vacas nodrizas en la Unión Europea se ha mantenido bastante estable, con un 
ligero incremento del 1% en dicho periodo, hasta alcanzar los 12,4 millones de vacas de cría en el año 2008. Los cuatro 
estados miembros con mayor censo de vacas nodrizas son: Francia (33%), España (15%), Reino Unido (14%) e Irlanda 
(9%). Como puede observarse, el sector de vacas nodrizas en la UE se encuentra repartido de forma muy heterogénea.
En España, las explotaciones de vacas nodrizas a través de los terneros destetados y engordados en los cebaderos, 
suministran en torno al 60% de la carne producida, además de permitir una producción sostenida en regiones marginales 
y de escaso potencial agrícola.
Desde hace tiempo, casi el 60% de las vacas de cría en España se localizan en tres comunidades autónomas, Castilla 
y León, Extremadura y Andalucía y un 33% del censo en Galicia, Cornisa Cantábrica, País Vasco, Navarra y zona de los 
Pirineos.
Como consecuencia de la implantación del sistema de cuotas lecheras y el desarrollo experimentado por este subsector 
ganadero, se ha producido una sustitución parcial de vacas lecheras por vacas nodrizas, junto a la Política Agraria Común 
(PAC) que introdujo el sistema de primas en el sector de vacas nodrizas, ha provocado que en España el censo de vacas 
de cría desde el año 1986 hasta hoy se haya triplicado.
En la actualidad, en nuestro país conviven dos grupos de explotaciones de vacas nodrizas, unas orientadas claramente 
al cobro de la subvención en las que la producción de carne no es lo más importante y otras, que a lo largo de las dos 
últimas décadas han experimentado una enorme evolución y especialización, enfocadas a mejorar la rentabilidad de sus 
explotaciones incrementando su productividad (kg de carne/vaca/hectárea).
Este trabajo va destinado a los propietarios y técnicos que gestionan estas explotaciones especializadas, cuyo objetivo 
es obtener y destetar un ternero por vaca y año.
1. Aspectos económicos de la explotación de vacas nodrizas
El potencial de producción de las vacas de cría es muy limitado, se reduce en el mejor de los casos a la producción de 
un ternero destetado por vaca y año, por lo que hay que conseguir que sean terneros de calidad, que respondan a las 
necesidades del mercado y permitan maximizar los ingresos de la explotación.
Las explotaciones de vacas nodrizas se caracterizan fundamentalmente por la gran dependencia de su rentabilidad 
de las ayudas europeas y por la diversidad de sus sistemas de producción (diversidad en el uso del suelo, nivel de 
intensificación, etc.) (Veysset y col., 2005). Esta diversidad puede considerarse como una ventaja, puesto que permite 
adaptar cada sistema de explotación a las condiciones medio ambientales de cada zona y obtener el máximo beneficio.
En las explotaciones de vacas de cría en España, tres factores de producción son responsables de más del 70% de los 
costes totales de producción. Estos factores son la alimentación, mano de obra y la tasa reposición o de renovación de 
vacas adultas.
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Los factores más importantes que afectan a la viabilidad financiera de las explotaciones de vacas nodrizas son la 
alimentación y la reproducción del rebaño. La alimentación representa el coste más importante, cuando se expresa 
sobre los costes totales representa en torno a un 28% y algo más del 50% si se hace sobre los costes variables. Los 
gastos que engloba esta partida comprende el valor de la renta de las fincas y los gastos generados por la alimentación 
suplementaria que reciben los animales. La carga ganadera (UGM/hectárea) en España varía mucho de unas zonas a 
otras, desde las 0,4 UGM/ha en el ecosistema de la dehesa a 1,2 UGM/ha en la Cornisa Cantábrica y el norte de España. 
Sin embargo, el desarrollo de cultivos agrícolas que podrían permitir mejorar la gestión de la alimentación, con una 
reducción en los costes de producción, es bastante difícil por las condiciones climatológicas y la escasa disponibilidad 
de suelo cultivable en nuestro país.
La elección de la fecha de parto, periodo de cubriciones así como la fecha de destete de los terneros determina el ciclo 
biológico de la vaca, que deberá adaptarse lo mejor posible al ciclo de recursos forrajeros disponibles.
La mano de obra representada como UTH (una persona con capacidad normal de trabajo ocupada a tiempo completo) es 
el segundo coste que más influencia tiene en el resultado final (20% costes totales). La productividad de la mano de obra 
se define mediante la relación unidades de ganado mayor (UGM, 1,4-1,7 UGM/vaca) por UTH. Este ratio es muy variable 
y depende de la base territorial, estructura de las fincas y de las construcciones e instalaciones disponibles, situándose 
entre 65-85 UGB/UTH (Veysset y col., 2005).
La tasa de reposición determina la edad media del rebaño y por lo tanto, influye sobre los posteriores rendimientos. La 
productividad de las vacas decae a partir de los 9 a 11 años, con una aceleración en esta caída entre los 13-14 años, 
sobre todo por una fuerte reducción en la tasa de gestación y un aumento en el índice de mortalidad de los terneros (fase 
perinatal). El rejuvenecimiento del rebaño permite un progreso genético más rápido (Liénard y col., 2002). Para una vida 
media de 7,5 años la tasa de reposición es de 13,3% (tasa de reposición = 1/vida media en años x 100).
Son muchos los factores y decisiones que contribuyen al valor de los ingresos finales de la explotación. En los sistemas 
de producción actuales, más de la mitad de los ingresos se deben al valor del ternero destetado, las ayudas de la PAC 
representan en torno al 30% y la vaca de desecho cebada un 12% de los ingresos totales. Por lo tanto, queda claro que 
el factor determinante y específico en la cuenta de resultados de los rebaños de vacas nodrizas, es la productividad o el 
número de terneros destetados al año.
Figura 1. Evolución de la estructura de costes, de los gastos y del margen bruto por UGM (Veysset y col., 2005).
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En un trabajo llevado a cabo por Veysset y col. (2005) en Francia, a lo largo de 15 años (1989-2003) y sobre un total 
de 69 explotaciones de vacas nodrizas de raza Charolais, señalan que el margen bruto por vaca y año (ingresos-costes 
variables, MBb/UGB) fluctuó entre 500 y 600 €/UGM.
3. Eficiencia reproductiva en los rebaños de vacas nodrizas
Tradicionalmente, las vacas de cría se cubren o inseminan durante un espacio de tiempo y una época del año en la 
que tienen una mayor disponibilidad de recursos forrajeros en forma de pastos. La época de reproducción o cubrición 
también puede estar relacionada con alternativas de puesta en venta en el mercado de terneros destetados.
El objetivo de las explotaciones de vacas nodrizas es obtener la máxima rentabilidad. La eficiencia en los rendimientos 
reproductivos afecta directamente a la rentabilidad, dado que ésta se encuentra directamente relacionada con la 
obtención de un ternero destetado por vaca y año.
El intervalo parto parto (IPP) se define como los días transcurridos entre un parto y el precedente y se mide por los días 
comprendidos entre ambos partos. El IPP comprende a su vez diversos periodos de diferente longitud como son: duración 
del anoestro postparto (APP), longitud del ciclo estral, intervalo parto concepción (IPC) y longitud de la gestación (LG).
La rentabilidad en las explotaciones de vacas nodrizas depende en un amplio porcentaje del número de vacas del rebaño 
que son capaces de mantener un IPP lo más próximo a 365 días. El APP y la tasa de gestación en vacas sanas cubiertas 
por machos fértiles dependen básicamente de la nutrición de preparto, nutrición del postparto, condición corporal de 
la vaca (CC) al parto, duración de la lactación e incidencia de distocias. La duración del APP es un factor limitante para 
alcanzar un óptimo rendimiento reproductivo en explotaciones de vacas de cría. Dunn y Moss (1992) observaron que 
vacas con un APP entre 40 y 60 días de duración tenían un 88% más de probabilidades de mantener un IPP próximo a 
los 365 días.
4. Número de partos sobre y rendimientos reproductivos: Vacas multíparas y primíparas
El número de partos por vacas, es decir, vacas primíparas o multíparas es un factor importante que afecta al porcentaje 
de vacas que tras el parto se encuentran en fase de anoestro. Generalmente, el porcentaje de vacas primíparas en 
anoestro postparto suele ser el doble que el de vacas multíparas. Este hecho se intenta explicar por el adelanto en la 
fecha de parto y la mayor dificultad al parto de las vacas primíparas, aunque no está claro que éstas sean las causas 
(Ducrot y col., 1994).
5. Fecha de partos y duración de la paridera
Blanc y Agabriel (2008), valoraron la influencia de la longitud del periodo de cubrición sobre la eficacia reproductiva 
en vacas primíparas paridas en invierno, con una CC al parto de 2,5 puntos y expuestas al toro a los 50 días posparto. 
Utilizaron los datos de 100 vacas de raza Charolais y mediante un modelo estocástico de simulación de rendimientos 
reproductivos, observaron que para periodos de cubrición de 30, 60, 90 o 120 días de duración no hubo diferencias entre 
tratamientos sobre el APP que promedio en 81 ± 0,9 días. Cuanta menor duración tuvo el periodo de cubrición mayor 
fue el porcentaje de vacas no gestantes. EL IPC e IPP duraron 10 días más al aumentar de 30 a 120 días el periodo de 
cubrición (Tabla 1).
Tabla 1. Efecto de la duración del periodo de cubrición sobre componentes de la eficacia reproductiva.




































El efecto de la fecha de partos influye principalmente sobre el APP como componente del IPP, independientemente del 
nivel de nutrición de las vacas (Figura 2). Diferentes trabajos científicos muestran una correlación negativa del APP con 
la fecha del parto, en pruebas llevadas a cabo en explotaciones de vacas de cría, tanto en el hemisferio sur como en el 
hemisferio norte. Este efecto es más acentuado en vacas primíparas que en multíparas (Blanc y Agabriel, 2008). 
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Figura 2. Influencia de la fecha del parto sobre el APP (días) en vacas primíparas de raza Charolais (Blanc y Agabriel, 2008).
Otro interesante resultado observado por estos investigadores, fue el efecto de la fecha de parto sobre APP en función 
de la época del año en la que tiene lugar la paridera. La correlación entre la fecha de parto y el APP fue mayor para la 
paridera de invierno que para la de final de primavera (mitad de mayo a mitad de junio) (Figura 3).
Figura 3. Influencia de la fecha del parto y el número de partos (primíparas vs multíparas) sobre el APP (días) en vacas de 
raza Charolais (Blanc y Agabriel, 2008).
Aunque no está claro a qué se deben estas correlaciones, se establecen dos hipótesis, una basada en el mejor nivel de 
alimentación que reciben las vacas que paren a finales de invierno, aunque este efecto ha sido también observado en 
vacas bien alimentadas, por lo que esta hipótesis es poco consistente. Y una segunda, soportada por varios trabajos 
científicos que señalan una significativa correlación negativa entre el fotoperiodo (horas luz diaria) un mes antes del parto 
y APP (Garel y col., 1987; Chemineau y col., 2007).
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6. Importancia de los sementales y del efecto toro sobre la eficacia reproductiva
El manejo de los toros en los rebaños de vacas nodrizas tiene un fuerte impacto sobre la rentabilidad de las explotaciones. 
Los sementales empleados para cubrir a las vacas deberán ser animales sanos, fuertes y mostrar una adecuada libido 
para poder servir de forma óptima a las hembras. Una vez que los toros finalizan su periodo de cubrición se le debe 
prestar una especial atención para asegurarse que recuperan su condición corporal y deberán pasar un intenso examen 
reproductivo. Todos los sementales, independientemente de su edad, deberían ser revisados antes del comienzo de la 
fase reproductiva para comprobar que están capacitados para montar y servir a las vacas.
La circunferencia escrotal puede ser usada para valorar el rendimiento reproductivo en machos, ya que es una medida 
que está positivamente correlacionada con la motilidad y formas normales del esperma, volumen de esperma producido 
y reservas de esperma en el epidídimo (Engelken, T.J., 2008).
Los sementales jóvenes tienden a ser menos eficientes en sus montas debido a su escasa experiencia. Por lo tanto, un 
toro joven no debería estar con más de 25 vacas para cubrir.
Los machos que llegan a la fase de monta con un exceso de CC (> 4 puntos sobre 5) tienen peor calidad de semen 
(motilidad y morfología) y menor libido, y en consecuencia disminuye el número de servicios y la tasa de gestación 
(Engelken, T.J., 2008).
Las vacas que quedan preñadas al final de la época de cubrición, al año siguiente tienen partos muy tardíos y producen 
terneros que pesan menos al destete que aquellos procedentes de vacas que paren al principio de la paridera. Una 
manera efectiva para acortar la duración del anoestro postparto y evitar cubriciones tardías, consiste en exponer las 
vacas al toro durante la fase inicial del periodo postparto
Cupp y col. (1993), señalan como una estrategia de manejo efectiva para acortar la duración del anoestro postparto, la 
exposición de las vacas al toro al inicio de la lactación y comprobaron que las vacas que pastaban con el toro tuvieron 
APP más cortos que las que lo hacían sin toro.
En un trabajo llevado a cabo por Fike y col. (1996) para medir el efecto macho sobre la duración del APP y la tasa de 
gestación en vacas primíparas y multíparas, observaron que las vacas primíparas que fueron expuestas al macho después 
de 30 días al parto, experimentaron un acortamiento del APP frente a las otras primerizas que no fueron expuestas al 
macho. Sin que hubiera efecto alguno sobre la tasa de gestación (Tabla 2).
Tabla 2. Características reproductivas de vacas expuestas o no expuestas a machos fértiles a los 30 días postparto (Fike 
y col., 1996).





















a,bMedias en la misma fila con diferentes superíndices difieren significativamente (P < 0,05)
Aunque en este trabajo no hubo efecto significativo de la exposición de vacas multíparas al toro sobre la duración del 
APP, existen otros trabajos científicos que demuestran el efecto positivo de la exposición de vacas multíparas al toro 
sobre el anoestro posparto (Fike y col., 1996).
Las vacas con peor CC responden mucho mejor al efecto toro sobre la reducción del APP, que las que se encuentran 
con una buena CC (Stumpf y col., 1992).
Tabla 3. Duración del anoestro postparto según la época de partos y el efecto macho tras el parto.
Items Paridera Invierno (9 enero ± 8) Paridera Verano (24 mayo ± 11)










a,b,cMedias en la misma fila con diferentes superíndices difieren significativamente
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Agabriel y col. (2004), llevaron a cabo un trabajo para cuantificar el efecto macho (precoz vs tardío) y la época de 
partos (invierno vs verano) sobre vacas de raza Charolais primíparas y multíparas (Tabla 3). La duración del anoestro fue 
modificada por la época de parto (invierno 57,7 d ± 22,1 vs verano 48,2 ± 12,9, P < 0,01). La introducción precoz del 
toro en el rebaño tuvo un efecto diferente sobre el anoestro postparto según la época de parto; en invierno la duración 
del anoestro no fue modificada, mientras que ésta decreció en verano con la exposición precoz del toro. Las vacas 
primíparas se mostraron más sensibles a la combinación de estos efectos.
7. Efecto de la nutrición sobre los rendimientos productivos y reproductivos
En general, las condiciones naturales de explotación de las vacas nodrizas en España son bastante difíciles en verano 
e invierno, puesto que son dos épocas de escasez de alimentos en el campo, como consecuencia de la parada del 
crecimiento vegetativo de la hierba.
En estos periodos, la alimentación de las vacas es un factor clave para poder alcanzar los objetivos reproductivos fijados 
en la explotación. El balance energético de las vacas en fase de preparto y postparto es uno de los principales factores 
que afectan a la duración del APP, por lo que el desarrollo de un programa de alimentación basado en dietas que cubran 
las necesidades energéticas de estas fases productivas sin duda ayudará a mejorar la eficiencia reproductiva del rebaño.
Las recomendaciones nutritivas medias diarias para vacas de cría de formato medio (PV = 600 kg) paridera en invierno al 
aire libre, CC de 2,5 puntos al parto y peso estimado del ternero al nacimiento de 40 kg son las siguientes (INRA 2007; 
Jimeno y Castro 2009):
Tabla 4. Recomendaciones nutritivas para vacas nodrizas en preparto y en inicio de fase de cría o inicio de lactación.
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En condiciones prácticas de manejo, una gran parte de las variaciones observadas en los rendimientos reproductivos de 
los rebaños de vacas nodrizas se deben a diferencias en el consumo de energía y a variaciones en la condición corporal 
de las vacas en el momento del parto y durante los dos primeros meses de lactación (Lemenager y col., 1991). El efecto 
de la alimentación de la fase de preparto sobre la duración del APP es mucho más importante que en la fase postparto, 
dado que un consumo de energía insuficiente al final de la gestación reduce los rendimientos reproductivos. 
Tras el parto es importante mantener una óptima condición corporal de las vacas, no más de 1 punto de pérdida de 
CC en los primeros 60 días postparto, ya que una adecuada reserva de lípidos corporales asegura una buena eficacia 
reproductiva en el postparto (Hess y col., 2004). En otro trabajo de Sanz y col. (2004) con vacas de raza Parda y 
Pirenaica, señalan que el nivel de alimentación en preparto, reflejado en la CC al parto es el principal factor asociado 
con la duración del APP y que la pérdida de peso en preparto y una menor CC al parto se asocian con un mayor APP.
La paridera de vacas nodrizas en zonas de montaña sucede durante el primer trimestre del año (con un adelanto de 
entre 2-3 semanas para las novillas de primer parto), de manera que el final de la gestación y el inicio de la lactación 
tienen lugar durante el invierno, cuando la única disponibilidad de forrajes es en forma de forrajes conservados (henos y 
ensilados). Con el fin de economizar y gestionar lo mejor posible los forrajes conservados disponibles en la explotación, 
a veces puede ser una buena estrategia restringir de forma moderada los aportes alimentarios que reciben las vacas.
Garel y col. (1988), llevaron a cabo un trabajo con vacas de raza Salers en zona de montaña, para valorar el efecto de 
una subalimentación durante el final de la gestación (tres últimos meses). Observaron que en vacas multíparas que al 
comienzo del invierno tienen una CC adecuada, si la intensidad de la subalimentación aplicada no supera el 15% de las 
necesidades energéticas totales y la duración no se extiende más del último tercio de gestación, no hay efecto alguno 
sobre el peso del ternero al nacimiento, la producción de leche, porcentaje de vacas que ciclan antes de los 60 días 
postparto ni sobre la tasa de gestación global.
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Tabla 5. Efecto de una subalimentación moderada vs a una fuerte, durante los últimos tres meses de gestación en vacas de raza Salers, 
sobre el peso del ternero al nacimiento, porcentaje de vacas en celo antes de los 60 postparto y tasa de gestación (Garel y col., 1988).
Item Subalimentación moderada Subalimentación elevada
Aportes energéticos (% Necesidades totales)
Peso terneros, kg
% Vacas ciclando antes 60 días postparto









Sin embargo, cuando tiene lugar una subalimentación excesiva durante el final de la gestación (- 28% de las necesidades 
energéticas totales), sólo el 42% de las vacas ciclan en los dos meses siguientes al parto frente al 65% de aquellas que 
son subalimentadas de forma moderada (- 15%), se produce una reducción en la tasa de gestación global y se alarga el 
periodo de partos en la siguientes parideras (Tabla 5).
Si la CC al parto de las vacas es adecuada (> 2,75 sobre 5), una subalimentación energética moderada (15%) durante 
el inicio de lactación no afecta ni a la producción de leche ni al crecimiento de los terneros, siempre y cuando paran 
entre un mes y medio o dos meses antes del comienzo del pastoreo. Por lo tanto, los efectos de la subalimentación 
energética no dependen sólo de la intensidad de ésta y de su duración, sino también de la CC de la vaca el parto (mínimo 
2,5 puntos sobre 5). Por el contrario, una subalimentación energética moderada en vacas primíparas, reduce la ganancia 
media diaria del ternero entre el nacimiento y el destete, ya que las vacas primerizas tienen una menor capacidad para 
reconstituir sus reservas corporales como consecuencia de su menor capacidad de ingestión con respecto a las vacas 
adultas (un 15-20% menos).
8. Efecto de la condición corporal al parto y al postparto
Está suficientemente documentado en la literatura científica que la condición corporal (CC) al parto es un factor 
importante que afecta a la extensión del APP y a la tasa de gestación. En las vacas de cría que paren en primavera el APP 
es más corto cuanto mejor es la CC al parto.
En caso de déficit alimentario, las reservas corporales de la vacas de cría juegan un papel regulador muy eficiente 
en beneficio de todas las funciones fisiológicas, con un orden de prioridad; mantenimiento y protección de la madre, 
mantenimiento y protección del feto, mantenimiento de la lactación y en último lugar mantenimiento de la reproducción. 
La condición corporal es un indicador externo de la cantidad de tejido adiposo almacenado y un buen índice de la aptitud 
del rebaño para reproducirse de forma regular (Petit y Agabriel, 1993).
En las épocas del año desfavorables (verano e invierno), la vaca nodriza compensa en una parte su déficit nutricional 
movilizando sus reservas corporales, principalmente lípidos, mediante la pérdida de peso y de CC, para posteriormente en 
fases de abundancia de pastos de calidad recuperar el peso perdido. Aunque la gestión de este fenómeno puede ayudar 
a mejorar los resultados económicos de la explotación mediante un ahorro considerable en el capítulo de alimentación, 
su amplitud debería ser controlada, de manera que el umbral mínimo de la CC al parto debería situarse siempre por 
encima de 2,5 puntos y la pérdida en CC durante los 60 primeros días postparto por debajo de un punto con relación a 
la CC del parto.
La condición corporal al parto es uno de los factores que influyen sobre la tasa de gestación. Las vacas que paren con 
una CC moderada (> 2,75) presentan mayores tasas de gestación a lo largo de todo el periodo de monta que las que 
paren con baja CC. En consecuencia, el manejo de las vacas debería orientarse para conseguir que paran con una buena 
CC y mantener el peso de los animales tras el parto para disminuir el APP, mejorar el desarrollo folicular y maximizar la 
fertilidad (Lowman, B.G., 1985; Houghton y col., 1990; Lents y col., 2008).
Tabla 6. Efecto de la CC al parto sobre el APP y de la CC en postparto sobre la tasa de gestación en vacas adultas Charolais x Angus 
(Houghton y col., 1990).
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b,c,dMedias ± SE en la misma columna con diferentes superíndices difieren significativamente 
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Las vacas delgadas al parto presentaron un APP significativamente más largo, casi 28 días más, que aquellas que 
parieron con CC adecuada y 58 días más que las que parieron gordas. Sin embargo, las vacas delgadas o gordas en 
postparto presentan menores (P < 0,05) tasas de gestación comparadas con aquellas que mantienen una buena CC en 
postparto (Tabla 6).
Aunque las vacas adultas pueden movilizar más fácilmente sus reservas corporales para subsanar su déficit nutritivo, no 
sucede lo mismo en vacas jóvenes o primíparas todavía en fase de crecimiento, que son mucho más sensibles a estos 
cambios. En vacas jóvenes subalimentadas se observa una disminución en la producción de leche y un menor peso al 
destete de los terneros (Petit y Agabriel, 1993) (Tabla 7).
Tabla 7. Efecto del nivel de alimentación invernal sobre resultados productivos y reproductivos en vacas primíparas de raza Charolais 
(Petit y Agabriel, 1993).
Aportes Energéticos = Necesidades - 1,5 UFL/d
Variación peso, kg
Producción de leche, kg/d










a,b Medias en la misma fila con diferentes superíndices difieren significativamente
9. Efecto del tipo de destete (temprano o tardío) sobre el rendimiento de vacas primíparas o multíparas y su 
descendencia.
El destete precoz en torno a los 100 días de vida del ternero, es una buena estrategia de manejo en las explotaciones de 
vacas de cría en condiciones medio ambientales adversas y con escasa disponibilidad de alimentos forrajeros. También 
en vacas primíparas que paren muy justas de CC, puede ser una estrategia recomendable para reducir la duración del 
APP y mejorar la tasa de gestación. 
En parideras de principio de invierno, en zonas llanas, el destete de los terneros tiene lugar sobre el mes de junio, 
cuando los animales alcanzan una edad aproximada de 210 días, ya que la disponibilidad de pastos de calidad durante la 
primavera y principios de verano puede ser todavía abundante. A veces, en estos casos incluso se plantea la estrategia 
de destetes más tardíos en torno a los 300 días de vida, extendiendo el periodo de lactancia hasta la mitad del mes de 
julio, con el objetivo de destetar terneros con mayor peso vivo y mejorar así los ingresos de la empresa.
Tabla 8. Efecto del tipo de destete y edad de las vacas sobre los rendimientos productivos y reproductivos de vacas paridas en otoño 
(Hudson y col., 2010)
Item n
Tipo Destete Edad de las Vacas




















Mul-300 Pri-300 Mul-210 Pri-210
Tasa Gestación, % 96,7ab 89,3c 90,2bc 98,4a 3,6
a,b,c Medias en la misma fila con diferentes superíndices difieren significativamente (P < 0,05)
300 d = destete a 300 días de vida; 210 d = destete a 210 días de vida. PVNac = Peso vivo del ternero al nacimiento; 
PVAbril = Peso vivo del terneros en el mes de abril (210 d de vida); Mul-300 = Vacas multíparas destetadas a los 300 días; 
Pri-300 = Vacas primíparas destetadas a los 300 días; Mul-210 = Vacas multíparas destetadas a los 210 días; Pri-210 = 
Vacas primíparas destetadas a los 210 días.
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Hudson y col. (2010), evaluaron el efecto de un destete tardío (300 días de edad) comparado con uno normal (210 días 
de edad) sobre los rendimientos de vacas de cría paridas en otoño y los de su descendencia. Señalan que vacas con 
destetes a los 210 días, en el siguiente parto los terneros tuvieron un peso al nacimiento (+ 2,4 kg) y una ganancia media 
diaria desde el nacimiento al mes de abril significativamente mayor que los procedentes de vacas con destetes tardíos. 
Las mejores tasas de gestación se obtienen en los lotes de vacas adultas sometidas a destetes tardíos y primíparas con 
destetes normales, aunque no hubo diferencias con las vacas adultas con destete normal. Teniendo en cuenta estos 
resultados y con disponibilidad suficiente de forrajes, parece más ventajoso aplicar destetes tardíos en vacas multíparas 
y mantener destetes normales en vacas primíparas (Tabla 8).
La época de nacimiento y el peso vivo al destete también pueden afectar a las terneras seleccionadas para la reposición, 
por lo que en el manejo de las novillas desde el destete hasta el comienzo de la fase reproductiva, deberían considerarse 
ambos aspectos. Marston y col. (1995) señalan que la época de parto, edad al destete, calidad de la dieta y condiciones 
ambientales pueden afectar a las tasas de crecimiento de las novillas entre el destete y el primer celo. 
Grings y col. (2007) llevaron a cabo un trabajo con novillas nacidas en tres épocas del año (final de invierno, principio de 
primavera y final de primavera), destetadas a dos edades diferentes (190 y 240 días) y con dos sistemas de alimentación 
postdestete hasta la época de cubrición diferentes (crecimiento constante y discontinuo). Comprobaron que la tasa 
de gestación de las novillas al primer celo no fue afectada por el tratamiento (P = 0,64). Aunque el número de novillas 
preñadas sobre el total fue un 6% mayor para las de crecimiento constante frente a las de crecimiento discontinuo, esta 
diferencia no fue estadísticamente significativa (P = 0,18) en este trabajo y con el número de novillas empleadas en este 
experimento. Tampoco fue afectado por el tratamiento el número de terneros destetados por vaca (P = 0,55), teniendo 
en cuenta que tanto en el sistema de crecimiento constante como discontinuo la ganancia media diaria (GMD) fue de 
0,74 kg. El peso vivo del ternero al destete no fue afectado por el tratamiento (P =0,17) (Tabla 9).
Tabla 9. Rendimientos productivos y reproductivos de novillas nacidas al final de invierno, principio de primavera o final de primavera, 
criadas desde el destete hasta la cubrición con crecimientos constantes (GC) o discontinuos (GD) y diferentes edades al destete 
(Grings y col., 2007).
Item
Final Invierno Principio Primavera Final Primavera
EEM
P
190 d 240 d 190 d 240 d 190 d 240 d





























































1 Número de terneros destetados vivos por vaca
Los autores de este trabajo concluyen que si durante el periodo de recría de novillas que se cubren entre los 15-17 
meses de edad, cuando alcanzan el 58% de su peso vivo adulto y se mantiene una GMD adecuada (0,7-0,75 kg) no hay 
efectos significativos sobre los rendimientos productivos y reproductivos entre seguir una estrategia de crecimiento 
continuo o discontinuo.
Por último, y a modo de resumen de este trabajo, insistir que el nuevo escenario que se dibuja en la EU va a determinar la 
necesidad de gestionar adecuadamente las explotaciones bobinas extensivas. Establecer estrategias en estos sistemas 
de producción es complicado debido a que intervienen factores económicos, sociales y productivos. Sin embargo, 
dada la influencia que ejercen sobre los costes de producción, es imprescindible diseñar estrategias que aseguren una 
correcta alimentación y reproducción de la vaca nodriza. El objetivo sería destetar un ternero por vaca y año para obtener 
la máxima rentabilidad y asegurar la viabilidad económica de la explotación.
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